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HABLAN EN E 


Don Eleuterio. 


IL CAFE 


¡LLA “EAS PERSONAS 


Doña Mariquita. $ Don Pedro. 
Doña Agustina. Y Don Hermogenes. 3 Don Antonio, 


¡OMEDIA NUEVA, 


EN PROSA. 
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1 Don Serapio. ) 
E Pipt. 
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El Teatro representa una sala con mesas y sillas, aparador de Café en 
uno de los ángulos del foro: en el fondo del Featro una puerta con escalera, 
que de a la habitacion principal, y otra puerta e un. lado, 

| que da paso a la calle. 


AparecenDon Antonio sentado junto 
una mesa, y Pipi. 


a e que se unde el techo! 


Pipi? 
Pipi. Señor? Ñ 
Antonio. Que gente hay arriba , que 
anda tel estrépito? son locos? 
Pipi. No señor: poetas. - 
Antonio. Como poetas? | 
Pipi. Si señor: asi lo fuera yo: no es 
cosa! y han tenido una gran comi- 
- da, mucho Burdeos , Pajarete y 
Marasquino : uh ?- | 
Antonio. Y con 


qué motivo se hace 
esa francachela a 


ACTO PRIMERO. 


rá en celebridad de la Comedia nue- 
va que se representa esta tarde, es- 
crita por uno de ellos, | 
Antonio. Con que han hecho una Co. 
media? haya picarillos ! 
Pipi. Pues que no lo sabia usted ? 
Antonio. No por cierto. 
Pipi. Pues ahi está el anuncio en el 
edliario. | k | | 


- Antonio. En efecto aqui esta: Comedia 


nueva, intitulada : El gran Cerco 
de Viena. No es cosa! del sitio de 
una ciudad hacen una Comedia: si 
son el diantre! ay amigo Pipi! cuan 
to mas vale ser mozo de Cafe, que 
poeta ridiculo! 


Pipi. Yo no sé: pero supongo que se-., Pipi. Pues mire usted (la verdad) ye 
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HABLAN EN ELLA Las PERSONAS 8 SIGUIENTES. 
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SERAN 


Don Eleuterio. 
Doña Agustina. 


Doña M ariquita. 


Don Pedrois 1 
Don des dida 


Don Serapio. 
Don Antonio. 


Pipt. 


ie edi 


El Teatro representa una sala con mesas Y ias. aparador de Café en 
uno de los ángulos del foro: en el fondo del Teatro una puerta con escalera; 
que oe a la habitacion principal, y otra puerta a ur. lado, 
que da paso a la calle, 


ACTO PRIMERO. 


era daDon António sentado junto ú 
- una mesa , y Pipr, 


Antonio. o que seunde el techo? 
Pipi? a 

Pipi. Señor? 

Antonio. Qué gente hay arriba, que 
anda tel estrépito ? son locos : ? 

Pipi. No señor: poetas. 

Antonio. Como poetas * 

Pipi. Si señor: asi lo fuera yo: no es 
cosa! y han tenido una gran comi- 
da , mucho PREAOS Pajarete y 
AM bario + uh /- 

Antonio. Y con que motivo se hace 
esa Francachela Ñ 

Pipi. 


SS 

GA! 
y 
y" 


Yo no sé: pero supongo que se=, 
1 Y Pi 1 


- ráen celebridad de la Colriedia nue- 
va que se representa esta tarde , es- 
crita por uno de ellos. 

Antonio. Con que han hecho una Cos 
media? haya picarillos! 


- Pipi. Pues que no lo sabia usted? 


Antonio. No por cierto. 
Pipi. Pues ahi esta el anuncio en el 
diario. 


- Antonio. En > hepto. aqui está: Comedia 


nueya , intitulada : El gran Cer: o 
de Viena. No es cosa! del sitio de 
una ciudad hacen una Comedia : sl y 
son el diantre! ay amigo Pipi! cuar- 
to mas vale ser mozo de Café, que 
poeta ridículo! , 
Pipi. Pues mire usted (la verdad) ya 
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me alegrára de saber hacer así al. 

- . FgUBA COSB.... 

Antonio. Cómo? re ' 
Pipi. Asi de versos.... me gustan tan- 
to los versos! | a 
Antonio. Oh! los buenos versos son 
muy estimables: pero hoy dia son 
tan pocos lo; quesaben hacerlos: tan 

pocos, tan pOcos.... 

Pipt. No, pues los de arriba bien se 
conoce que son del arte. Válgame 
Dios! cuantos han echado por aque- 
lla boca!.... hasta las mugeres. 

A:tonio. Oiga! tambien las señoras des 
cian coplillas! E ) 

Pipi. Vaya! alli hay una Doña Agos- 
tina, que es muger del Autor de la 
Comedia,... que? si usted viera! unas 

- décimas compone de repente.... No 
es asi la otra, que en toda la me- 
sa no ha hecho mas que retozar con 
aquel Don Hermógenes, y tirarle mi- 

- guitas de pan al peluquin. 

Antonio. Don Hermogenes está arriba? 
gran pedanton! ee de 

Pipi, Pues con ese se ha estado jugan-» 

- do: y cuando la decian: Martqui- 


ta, una copla, vaya una copla, se 


hacia la vergonzosa; y por mas que 
la estuvieron azuzando á ver si rom- 
pia, nada: empezó una décima, y 
no la pudo acabar, porque decia que 
no encontraba el consonante: pero 
Doña Agustina, su cuñada.... oh! 
aquella si... mire usted lo que es... 
ya se veen teniendo vena... +. 
António. Seguramente. Y quien es es 
que cantaba poco ha, y daba aque- 
llos gritos taa descompasados? 
Pipt. Oh! ese es Don Serapio... 
Antonio. Pero que es” que ocupacion 
- tiene? 9 0 | 
Pipi. El es..i mire usted... á el le 
llaman Doa Serapio... | 
Antorio. Ab! si. Este es aquel bulle, 
bulle, que hace gestos á las Cómi- 
cas , y las tira duices a la silla, y 
va todos los dias á saber quien dió 


- partes de por medio. > 


Pipi. Ese mismo. Oh 


_cuchillada, y desde que se ley 
hasta que se acuesta, no cesa 
hablar de la temporada de Ve 
la chupa del Sobresaliente , 


¡ese es dé! 
apasionados finos. Aqui se viene t 
das las mañanas á desayunar sE 
ma unas disputas con los Peluq 
ros , que es un gusto oirles; lue 
se va allá abajo al barrio de Jes 
se juntan cuajo amigos, hal 
Comedias, altercan, rien, f 


ad 
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troduce aquí y acullá, hasta que da 
la una: se despiden, y él se va á 
comer con el apuntador. dE 
Antonio. Y ese Don Serapio es amigo 
del-Autor de la Comedia nueva? 


Pipi. Toma! son uña y carne: y el 


ha compuesto el casamiento de Do» 
ña Mariquita, la hermana del PO€= 
ta con Don Hermógenes. - a 


¿de o ss 


en los portales; Don Serapio los in- 


Antonio. Que me dices! Don Hermó. 


genes se casa? , 
Pipi. Vaya, si se casa! 7 
rece que la boda no se ha hecho 

ya porque el novio no tiene un cuate 

to, ni el poeta tampoco; pero le 
ha dicho: que con el dinero que 
le den por esta Comedia , y lo que 


ganará en la impresion, les pon= 


como que pa- 


dra la casa, y pagará las deudas 


de Don Hermógenes, que parece que 


son bastantes. 


Antonio. Siserán, cáspita! si serán... 


pero, y si la Comedia apesta, y 
por consiguiente nise la pagan ni 
se vende; que harán entonces? 


Pipi. Entonces... quesé yo,.. pero que! 


no señor : si dice Don Serapio , que 
Comedia mejor no se ha visto en 
tablas. | 50 : 


Antonio. Ah! pues Don Serapio lo di= 


ce, no hay que temerz eso es di- 
nero contante sin remedio, Figurate 
tú si Don Serapio y el ¿Apuntador 
sabrán muy bien donde les aprieta 


RBGINCU ón 
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el zapato , y cual Comedia es bue- 
na , y cual es mala. o: 
Pipi. Eso digo yo: peroá veces... mi- 
re usted, no hay. paciencia... ayer... 
que?... les hubiera dado con un le- 
ño: vinieron ahi tres ó cuatro á be- 
ber ponch , y empezaron á hablar, 
hablar de Comedias: vaya! yo no 
me puedo acordar de lo que decian. 
Para ellos ni habia nada bueno, ni 
Autores , ni Cómicos , ni- vestidos, 
ni música, ni teatro: que sé yo 
cuanto dijeron aquellos malditos! 
y dale con el arte, el arte, la mo- 
ral, y.... deje usted , las... si me 
acordare?... las... válgate Dios, como 
decian 7... las... las reglas. Que son 
las reglas? la 


Antonio. Hombre , dificil es explicár= 
_telo. Reglas son unas cosas que usan 


te- los Franceses. 
Pipi. Pues ya decia 
cosa de mi tierra. 


allá los extrangeros, particularmen- 


Antonio. Si tal: aquí tambien se gas- 


tan; y algunos han escrito Come- 
dias'con reglas : bien que no llega- 
ron a media docena, por mucho que 
se estire la cuenta, las que se han 

- Compuesto. e 

Pipt. Pues yase ve!... mire usted... re- 
glas! no faltaba mas... a que no tie= 
ne reglas la Comedia de hoy ? 


Antonio. On! eso yo te lo fio, bien. 


_ puedes apostar ciento contra uno á 
que no las tiene. Ap 

Pipi. Y las demas que van saliendo 

- continuamente, tampoco las tendrán, 
noes a | 

Antonio. Tampoco: para que?... no fal. 

taba otra cosa, sino que para ha- 

cer una Comedia se 

- glas... no señor. | 


Pipi. Bien, me alegro: Dios quiera 


que pegue; y luego verá usted 
cuantas escribirá el Autor... porque 


lo queél dice, si yo me pudiera 


ajustar con los Cómicos á jornal, 


yo, esto no es 


gastarán re-. 


76997: 


) $ 
entontes.... ya se ve! mire usted, 
con un buen situado... 


Ant. Cierto. Que simplicidad ! lap.) 


Pipi. Entonces escribiria... que! todos 


los meses sacaria dos y tres Come. 
dias.... como es tan hábil, 

Antonio. Con que es ¿»muy habil, eh? 

Pipi. Toma! poquito le quiere el se- 
gundo Barba; y si en él consistie= 
ra , ya se hubieran echado las cua. 
tro Ó cinco Comedias que tiene es. 
critas; pero no han querido los otros; 
y»... ya se ve! como ellos lo pagan, 
en diciendo , no nos ha gustado, 6. 
asi... andar...! que diantres ! y lue- 
go, como ellos saben lo que es bue: 
DO.... y €n fin .. mire usted si ellos... 
no es verdad ? 

Antonio. Pues ya.... 

Pipi. Pero deje usted, que aunque es 
la primera que le representan , me 
parece a mi que ha de. dar golpe. 

Antonio. Con que es la primera? 

Pipi. La primera: si es mozo toda. 
via: yo me acuerdo.... babrá cuatro. 
Ó cinco años que estaba de escri. 
biente ahi en ésa loteria de la es= 
quina, y le iba muy ricamente; pe- 
ro como despues se hizo page, y 
el amo se le murió á lo mejor, y 
él se habia casado de secreto con 
la Doncella, y tenia ya dos criatu- 

ras, y despues le han nacido otras 
dos ó tres; viéndose él asi sin oficio 
ni beneficio, ni pariente ni habjen- 
te, ha cogido y se ha hecho poeta. 

Antonio. Y ha hecho muy bien. 

Pipi. Pues ya se ve, lo que él dice: 
si me sopla la musa, puedo ganar 
un pedazo de pan para mantener 
aquellos angelitos, y asi ir tram. 

_peando, hasta que Dios quiera abrir 
camino. 

Sale Pedro. Café. (Se sienta. junto á 
una mesa distante de Don Antonio: 
Pipi le servira el Cafe.) 

Pipo Alinstantes 

Antonio. No me ha visto, 

ON SN 


mio 


sé 


e a 


A 
Pipi. Con leche ? 
Pedro. No.... basta. | 
Pipi. Quien es este? (A Don Antonio 
despues de haber servido el Cafe a 
Don Pedro. ) , 
Antonio. Este es Don Pedro de Agui- 
lar, hombre muy rico, generoso, 
hourado,, de mucho talento; pero 
de un carácter tan ingenuo, tan 
serio y tan duro, que le hace in- 
tractable á cuantos no son ami- 
gos. ] | | 
Pipi, Le veo venir aqui algunas ve- 
ces; pero nunca habla , siempre es- 
tá de mal humor. Ñ | 
Salen Don Serapio y Don Eleuterio 
por la puerta del foro. 
Serapio. Pero, hombre, dejarnos asi... 
Eleuterio. Sise lo he dicho 4 usted 
ya: la tonadilla que han puesto á 


mi funcion no vale nada, la van. 


, ásilvar; y quiero concluir esta mia 
para que la canten mañana. (Se 
sienta junto d una mesa inmediata 
al foro, y saca de la faltriquer 
papel y tintero.) | 

Serapio. Mañana! con que mañana se 
ha de cantar, y aun no estan he- 
chas ni letra ni música? : 

Eleuterio. Y aun esta tarde pudieran 
cantarla, si usted, me apura.... que 
dificultad ! ocho ú diez versos de in- 
troduccion , diciendo que callen, y 
atiendan y chitito; despues unas 
cuantas coplillas del Mercader que 
hurta, el Peluquero que lleva pa- 
peles, la niña-que está opilada, el 
Cadete que se baldó en el portal, 
cuatro equivoquillos , Ócc. y luego 
se concluye con seguidillas de la 
tempestad, el canario, la pastorci- 


lla, y el arroyito. La música ya se. 


sabe cual ha de ser , la que se po- 
ne en todas; se añade 0 se quita 
ua par de gorgoritos , y estamos al 
cabo de la calle. 

Serapio. El diantre es usted, hombre! 


- zodo se lo halla hecho. 


Pipi. Señor? ' 


Eleuterio. Voy á ver si la concluyo:. 


falta muy ptco : súbase usted 
pone d escribir. ) | 
Serapio Voy allá: pero.... y 
Eleuterio. Si, si, vayase usted: y si 
quieren mas licoz, que lo suba el 
10czoO, ; CR 
Serapio. Si, siempre será bueno que 
lleven otro par de frasquillos mas. 
Pipi? ea St 


Í 


(Se 


Serapio. Palabra. (Habla en secreto á 
Pipi, y vuelve a irse por la puer- 
ta del foro: Pipi aicanza del apa- 
rador unos frasquillos, y se va por 
la misma parte. ) ON: 

Antonio Cómo va, amigo Don Pedro? 

Pedro. Oh, señor Don Antonio! no ha- 
bia reparado en usted: va bien. | 

Antonio. Usted á estas horas por aqui? 
se me hace estraño. (Je sienta cero 
ca de. Don Pedro.) ri 

Pedro. En efecto lo es; pero he comi- 
do ahi cerca: a lin de mesa se ar- 
mó una disputa entre dos literatos, 
que apenas saben leer: dijeron mil 
despropósitos; nie fastidiée y me vine. 

Antonio. Pues, con este genio tan ra- 
ro que usted tiene , se ve precisado 
á vivir como uan ermitaño en me- 

dio de la Corte. ¡ be 

Pedro. No por cierto , yo soy el pri- 
mero en los espectáculos , en los pa- 
seos , en las diversiones públicas: 
tengo pocos, pero buenos amigos, 
y ellos hacen las delicias de mi vi- 
da : alterno los placeres con el es» 
tudio: sien las concurrencias par- 
ticulares soy raro algunas veces, 
siento serlo; pero que le he de ha- 

cer? yo no quiero mentir, ni pue- 
do disimular ; y pienso que el de- 
cir francamente la verdad es la pren- 
da mas digua de un hombre de bien, 

Antonio. Si: pero cuando la verdad 
es dura á quien ha de 0irla, que 
hace usted ?- ) 


Pedro. Ca!lo. 


a. 


Antonio. Y si el silencio de usted le 


hace sospechoso? 
Pedro. Mevoyo 0 4 
Antonio. No siempre puede uno dejar 
el puesto, y entónces?- ha 
Pedro. Entónces digo la verdad. (Con 
entereza. ) o Ad 
Antonio. Aqui mismo he oido hablar 
- muchas veces de usted: todo el mun- 
do hace justicia á su talento, su 
instruccion y su probidad ; pero no 
dejan de extrañar la aspereza de 
- su caracter, | | 
Pedro. Y por qué? porque no vengo 
a predicar al Café , porque no vier- 
to por la noche lo que lei pór la 


mañana, por que no disputo ni os- 


-tento erudicion ridicula, como tres 
O cuatro Ó diez pedantes que vie- 
nen aqui á perder el dia, y 'á ex- 


citar la admiracion de los tontos , y 


la risa de los hombres de juicio: por 
eso me llaman áspero y extravagan- 
te? poco we imporía. Yo me hallo 
bien con la opinion que he segui- 
do hasta aqui, de que en un Café 
jamas debe hablar en publico el que 
sea prudente. ARA cia 
Antonio. Pues que debe hacer? 
Pedro. Tomar Café. | 
Antonio. Viva... pero hablando de otra 
cosa , que plan tiene usted para es- 
da tarde? Me 
Pedro. A la Comedia. 
Antonio. Supongo irá usted a la pieza 
nueva? OE 
Pedro. Que ban mudado? ya no voy. 
: (Pipi sale por la puerta del foro 
. consalyilla, copas y frasquillos, que 
dejara sobre el mostrador. ).. 
Antonio. Pero por que? vea usted sus 
MAZA O ER y 
«Pedro. Y usted me pregunta por que? 
hay mas que ver la lista de las 
Comedias nuevas que se representan 
cada año , para inferir los motivos 
/ quetendre deno vef la de esta tarde. 
Eleuterio. Hola! parece que hablan de 


A 


5 
mi funcion. (Escuchando la conver- 
sacion de Don.Antonio y DonPedro.) 

Antonio. De suerte, que ó es buena 
d es mala: si es buena ,.se adwira 
y se aplaude: si por el contrario 
está llena de sandeces , se rie uno, 
se pasa el rato, y tal vez..... 

Pedro. Val vez me han dado impulsos 
de tirar al Teatro el sombrero , el 
baston y el asiento, si hubiera po- 
dido: ( Mientras Don Pedro dice es. 
to, Don Eleuterio guarda papel y 
tintero , se levanta , y se ya acer 
cando poco a poco hasta ponerse en 
medio de los dos.) á mi me irrita 
lo. que á usted le divierte. Yo no 
se, usted tiene talento y la ins» 

_Iruccion necesaria para no equivo» 
carse en mentiras de literatura; pe- 
ro usted es el protector nato de to» 
das las ridieuleces; al paso que co- 
noce usted y elogia las bellezas de 
una Obra de mérito , no se detiene 
en dar iguales aplausos á lo mas 
disparatado y absurdo, y con una 
rociada de pullas , chuíletas é iro- 

blas hace usted creer al mayor idio= 
ta que es un prodigio de habilidad. 
Ya se ve! usted dirá que se divier- 
te; pero amigo.... 

Antonio. Si señor, que me divierto... 
y por otra parte no seria cosa cruel 
ir repartiendo por ahi desengaños 
amargos á ciertos hombres cuya fe= 
licidad estriva en su propia igno- 

rancia? ni como es posible persua= 
dirlos.... q ? 

Eleuterio. No, pues... (con permiso de 
ustedes) la funcicn de esta tarde 
es muy bonita seguramente : bien 

. puede usted irá verla, le gustará, 

le gustará : | 

Antonio. Es este el antor? (Se leyan. 
ta y pregunta a Pipi, que estara 
un. poco retirado.) 

Pipi. El mismo. | 

Antonio. Y de quien es? se saby? (A 
Don Eleuterio.) i 


6 
Eleuterio. Señor, es de un sugeto bien 
nacido, muy aplicado, de buen in- 
genio, que empieza ahora la carre- 
ra Cómica ; bien que el pobrecillo 
no tiene proteccion. o 
Pedro. Si es esta la primera pieza que 
da al Teatro, aun no puede que- 
jarse: si ella es buena, agradará 
necesariamente; y un Gobierno ilus- 
trado como el nuestro, que sabe 
cuanto interesan á una Nacion los 
progresos de la literatura, no deja- 
rá sin premio a cualquier hombre 
de talento, -que sobresalga en. un 
género tan dificil. da 
Eleuterio. Todo eso va bien; pero lo 
cierto es , que el sugeto tendrá que 
contentarse con sus quince doblones, 
que le darán los Cómicos , si la Go- 
media gusta, y muchas gracias, 
Antonio. Quince? pues yo crei que 
eran veinte y cinco. (Se pasea por 
el teatio: Don Eleuterio unas ve- 
ces le dirige la palabra , y otras 
se vuelve. hacia Don Pedro ; pero 
viendo que este no le contesta ni le 
mira , vuelve a dirigirsela a Don 
- Antonio parandose o siguiendole; lo 
cual formara un juego de teatro. 
Eleuterio. No señor: ahora en tiempo 
de calor no se da mas; si fuera 
por el invierno.... entonces... 
Antonio. Calle! con que en empezando 
a helar valen mas las Comedias ? lo 
mismosucede con los besugos, 
Eleuterio. Pues mire usted, aun con 


ser tan poco lo que dan, el Autor 


se ajustaria de buena gana para ha» 
cer porel precio todas las funcio- 
nes que necesitase la compañia ; pe- 
ro hay muchas envidias: unos fa- 
vorecen a este, otros á aquel, y se 
_hecesita una tecla para mantenerse 


les, que... vaya! luegc.... ya se ve! 
como son tantos á escribir , y cada 
uno procura despachar su género, 
entran los empeños, las gratificacio- 


> 


nes, las rebajas.... ahora mismo aca-= 
ba de llegar un estudiante (Gallego, 
con unas alforjas llenas de piezas 
manuscritas, Comedias, Follas, Zar- 
zuelas, Saynetes , que se yo cuan= 
ta ensalada trae alli ! y mada, so- 
licitando que los cómicos le compren 
todo el surtido, y da cada obra á 
trescientos reales una con otra: ya 
se ve! quien ha de poder compelir 
con un hombre que trabaja tan ba» 
rato. o 
Antonio. Es verdad, amigo: ese Estu- 
diante Gallego hará malisima obra 
4 los Autores de la Corte. ps 
Eleuterio. Malisima : ya ve usted co- 
mo estan los comestibles. AUN 
Antonio. Cierto. E 
Fleuterio. Lo que cuesta un mal ves- 
tido que uno se haga. 
Antonio. En efecto. 
Eleuterio. El cuarto. - 
Antonio. Oh: si, el cuarto! los case= 
ros son crueles. a 
Eleuterio, Y si hay familia. | 
Antonio. No hay duda, si hay fami- 
lia, es cosa terrible. > 
Eleuterio. Vaya usted á competir con 
el otro, que com seis cuartos de 
callos y medio pan, tiene el gasto 
hecho. ac 00 
Antonio. Y que remedio? ahi no hay 
mas sino arrimar el'horebro al tra- 
bajo , escribix buenas piezas , dar- 
las muy baratas; que se represen- 
ten , que aturdan al público , y ver 
si se puede dar con el Gallego en | 
tierra. Bien que la de esta tarde es 
excelente y para mi tengo que... 
Eleuterio. La ha leido usted? 
Antonio. No por cierto. 
Pedro. La han impreso ? | 


( Eleuterio. Si señor, pues no se habia 
en la gracia de los primeros vocas. O A 


de imprimir? de | 
Pedro. Pero no estará publicada. 
Eleuterio. Si señor. ee 
Pedro. Mal hecho: mientras no sufra 

el examen del público en el Teatro, 


está muy expuesto; y sobre todo 
. €s demasiada confianza en un Autor 
- novel, i j 


Antonio. Que! no señor: si le digo 


á usted que es excelente.... y don- 
de se vende? . ere E 
Eleuterio. Se vende en los puestos del 
diario; en la libreria de Perez, 

en la de Izquierdo; en la de Gil, 
en la de Zurita y en el puesto de 
los cobradores a la entrada del Co- 


¡liseo: se vende tambien en la tien= 


da de vinos de la calle del. Pez, 
en la del Herbolario de la calle An- 
cha, en la Xaboneria de la calle del 
Lobo, en la... | 


Pedro. Se acabará esta tarde esa cela- 


cion? e O 
Eleuterio. Como el señor preguntaba., 


Pedro. Pero no preguntaba tanto... si 


no hay paciencia! 


Antonio, Pues la he de comprar, no 


tiene remedio. : | 
Pipi. Si yo tuviera dos reales... voto 
val iO E 
Zleuterio. Véala usted aqui. (Saca del 
«bulsillo una Comedia impresa, y se 
¡la da a Don Antonio.) e 
ántonio. Oyga! es esta? á ver... y ha 
puesto su nombre: bico, asi me gus- 
ta: con eso la posteridad no se an- 
¿dará dando de calabazadas por ave. 
¿Tiguar la gracia del Autor. (Lee) 
Por Don Eleuterio Crispin de An. 
dorra.... Salen el Emperador Leo- 
¡poldo, el Rey de Polonia , y Fede. 
rico Senescal, vestidos de gala, con 
¡acompañamiento de Damas y Mag- 
mates, y una Brigada de Usares a 
.€aballo... Soberbia entrada! Y dice 
el Emperador: - CEE 

Fa sabeis, Fasallos mios, 

que habra dos meses y medio 

que el Turco puso a Fiena 

con sus Tropas el asedio; 

y que para resistirle 
unimos nuestros denuedos, 
dando nuestros nobles brios 


en repetidos encuentros 
las pruebas mas relevantes 
de nuestros invictos pechos. 
Que estilo tiene ! Cáspita ! que bien 
pone-la pluma el picaro! 
Bien conozco que la falta 
del necesario alimento 
ha sido tal, que rendidos 
de la hambre d los esfuerzos, 
hemos comido ratones, 
sapos y sucios insectos, ; 
Estos insectos sucios serán regular- 
mente arañas, pulillas, imoscones, 
correderas,.., 
Eleuterio. Si señor. 
Ant. Estupendo potage para un ven- 
torrillo de Cataluña! 
Eleuterio. Que tal? no le parece a us: 
ted bien la entrada ? (4d Don Pedro) 
Pedro. Eh! 4 mi... * 
Eleuterio. Me alegro que le guste á 
usted; pero, no, donde hay un pa- 
so muy fuerte es al principio del 
segundo acto... búsquelo usted.. ahi. 
por ahi ha de estar, cuando la Da- 
ma se cae muerta de hambre. 
Antonio. Muerta? 
Fileuterio, Si señor, muerto, 
Antonio. Que situacion tan cómica! Y 
estas exclamaciones que hace aqui, 
contra quien son? E 
Eleuterio. Contra el Visir, que la ta- 
vo seis dias sii comer, porque ella 
no queria ser su Concubina. | 
Antonto. Pobrecita! ya se ve! el Visir 
seria un bruto. ll 
Eleuterio. Si señor. E 
Antonio. Hombre arrebatado, eh? 
Eleuterio. Si señor. 
Antonio. Lascivo como un. mico, feote 
_ de cara, es verdad? ' 
Eleuterio. Cierto, . : 
Antonio. Alto, moreno, un pO0co viz= 
co, grandes vigotes, / 
£leuterto. Siseñor, si. lo mismo me 
lo he figurado yo, | ) 


Antonio. Enorme animal! pues no, la 


Dama no se muerde la lengua; no 


es cosa como le pone: oiga usted, 
Don Pedro... | 
Pedro. No vor Dios, no lea usted. 
Eleuterio. Es que es uno de los peda- 
zos mas terribles de la Comedia. 
Pedro. Con todo eso.... (Manifestara 
mucha impaciencia en todo este pa- 


sage.) | 
Eleuterio. Lleno de fuego. 
Pedro. Ya... | 
Eleuterio. Buena versificacion 
Pedro, No importa. | 
“Eleuterio. Que alborotará en el Teatro, 
si la Dama no lo esfherza. 
Pedro. Hombre, si he dicho ya que.». 
Antonio. Pero, á lo menos, el final 
del acto segundo es menestcr oirle. 
(Lee y al acabar vuelve la Come- 
día a Don Eleuterio.) 

Emp. Fentanto que mis rezelos.... 
Visir. Y mientras misesperenzas.. 
Senese. Fhasta que mis enemigos». 
Emp. Averiguo... 

Visir. Logre.... 
Senesc. Calgan.... 
Emp. Kencores, dadme favor. 
Visir. No me dejes , tolerancia. 
Sen. Denuedo , asiste a mi brazo 
Todos. Para que admire la patria 
el mas generoso ardid, 
dá la mas tremenda hazaña. 
Pedro. Vamos, no hay quien pueda su- 
 frir tanto disparate: (Levantándoso 
de la silla.) 
Eleuterio. Dispa! 
Pedro. Pues no? (Don 
wa a Don Eleuterio y a Don Pedro, 
y se rie alternativamente de en- 
.trambos. ) ; i 
Eleuterio. Vaya, que és tambien de- 
masiado! disparates? pues no, no 
los llaman disparates los hombres 
inteligentes que han leido la Gorae- 
día. Cierto, que we han chocado: 
disparates! y no sé ve otra cosa en 


arates los llama usted? 


el Teatro todos los dias, y sieme 


pre gusta, y siempre lo aplauden 
a robjar, 


Antonio obser- . 


Pedro. Y esto se representa en una 
Nacion culta! A NAS 

Eleuterio. Cuenta , que me ha dejado 
contento la expresion disparates! 

Pedro. Y esto se imprime, para que 
los extrangeros se burlen de noso- 
tros. - | Pd 3 


Eleuterio. Llamar disparates á una es» 


pecie de coro entre el Emperador, 
el Visir y el Senescal,... yo no sé 
que quieren estas gentes.... si hoy 
dia no se puede escribir nada, na- 
da, que no se muerda y se censu- 
re... disparates! cuidado que... 
Pipi. No haga usted caso. A 
Eleuterio. Yo no hago caso; (Hablan- 
do:con Pipi hasta el fin de la esce- 
na.) Pero me enfada que hablea asi * 
figúrate tu si la conclusion puede ser 
mas natural, ni mas ingeniosa, E 
Emperador está lleno de miedo por 
un papel que se ha encontrado en 
el suelo, sin firma ni sobrescrito, 
en que se trata de matarle. El Vi- 
sir está rabiando por gozar la her- 
mosura de Margarita, hija del Gon- 
de de Strambangaum, que es el 
traidor... 
Pipi. Calle / hay traidor tambien? co: 
mo me gustan á mi lis Comedia: 
en que hay traidor! e 5% 
Eleuterio. Pues, como digo , el Visi 
está loco de amores por ella: el Se 
nescal, que es hombre de bien, ¿ 
los hay, no las tiene todas consigo 
porque sabe que el Conde anda tra 
de quitarle el empleo, y continúa 
mente lleva chismes al Emperado 
contra él: de modo, que como ca 
da uno de estos tres personages es 
tá ocupado en su asunto, habla é 
ello, y «no hay cosa mas naturí 
(Dee)o RAN SO 
- Emp. Y entanto que misrecelos, 
Visir. Y mientrasmisesperanz241 
Senesc. Y hasta que mis... 
Ah, señor Hermogenes! á que bu 
na ocasion lega usted. ( Guarda 


” : Ei j A 


Comedia, y se .encamina hacia 
lepuerta del. foro:): 20000 000 
leymogenes. Buenas tardes, señores. 
Antonio. Felicisimas, amigo Don Her- 
=mÓgenes. e ( 


Don Hermogene $, que $ le p ér la 
Pedro. A la órden usted. 
Eleuterio. Digo , me parece que el se- 
: y á Él, e End y! 


for Don Hermogenes sera juez muy. 


abonado para decidirla cuestion que 
se trata: todo” el mundo sabe su 
instruccion, y lo que ha trabajado 
en los papeles periódicos, las lra- 
-duceiones que ha hecho del Eran- 
cés, sus actos literarios: y sobre 
todo, la escrupulosidad y el rigor 
con que censura las obras agenas; 
pues yo quiero que nos diga... 


Y 


Herm genes. Usted me confunde com 


elogios que no merezco, señor Don 
Eleuterio: usted solo es acreedor á 


su edad ¡uvenil al- pináculo del sa- 


atento de nuestros dias,.su profun- 
da erudicion, su delicado gusto en 
loelerte.ribmica, Su... +... - 
Eleuterio. Vaya, dejemo 


E dejemos eso. ( Don 
Pedro se acerca a la.mesa en que 
esta el Diario, y lee para st, vol 
- viendo algunas veces la cabeza a 
oir lo que hablan las damas.) 
Hermógenes. Su docilidad, su mode- 
Bleuterio: Bien; pero aqui se trata s0- 


e 


lamente de saber Si... ? 
IHermogenes. Estas prendas si queme- 
recen admiracion y encono. 
“Eleuterio. Ya , eso si; pero diganos 
+ usted lisa y llanamente, si la Go- 
media que hoy se va a representar 


$ 


es disparatada ó no. e E 
Hermogenes. Disparatada? y quien ha 
- —proruimpido en un asento tan..., 

Eleuterio. Eso no hace al caso; diganos 


usted lo que le parece, y nada mas 
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Hermógenes. Si diré; pero antes de to- 


do convisve advertir qne el Poema 
dramático admite dos géneros de fa= 


1, 


: toda alabanza , por haber llegado en 


ber. Suingeaio de usted, el mas 


y 


bula, Sunt antem fabula: ali simo 
plices, ali implexa. Es do rina 
de Aristóteles; pero lo diré en Grie - 
go, para mayor claridad: LEtsi de 
ton mythen oc.men aploi, (1 de pe- 
plegmenoi Cigar al praxtis.... 
Eleuterio. Mombre, pero si... 
Antonio. Yo rebiento (Sientase en una 
silla, haciendo esfuerzos para con» 
tener la risa.) i a 
_Hermógenes. Cai gar al praxis on mi- 
ME SCIA DE 
Eleuterio. Pero... 
-Hermóg. Mythoi etsin iparchousiñ.... 
£:leuterio, No: pero si no. es eso. lo 
que á usted se le pregunta. Ñ 
Hermogenes. Ah 1! ya estoy. en: la 
cuestion: bien, que, para la mejor 
inteligencia convendria explicar: lo 
que los Crilicosventienden por pro- 
tasis, epitasis, catastasis , catástro- 
fe , peripecia y anagnorisis, partes 
necesarias a toda buena Comedia, y 
que, segun Escaligero, Vossio., Da- 
cier, Marmontel, Gasicivetro, y 
«Daniel Heinsio.... | 
Eleuterio. Bien, todo esto es admira- 
bles Pero... ANDE] 
- Pedro. Este hombre es loro. | 
Hlermogenes.Si consideramos el origen 
del Teátro, hallaremos que los Me- 
gareos, los bicuios y los Álenienses.. 
Eleuterio, Pero,poramorde Dios:sino.. 
. Hermogenes. Veanse los dramas Grie= 
<gos:, y hallaremos que An: ippo, 
Anaxaudrides, Eupolis, Ántiphanes, 
Philipides, Gratino, Gates, Eptl- 
corates, Menecrates y Pherecralés... 
Eleuterio: Sile ha dicho a ustéd que... 
HHermogenes. Y los mas cclebérrimos 
. Dramaturgos de la edad pretévita, 
todos, todos convinieron nemine dis. 
ccrepante eu que la protasis debia 
proceder a la catástrofe. necesa la- 
mente: es asi que la Comedia del 
cerco de Viéena.... 
Pedro. A Dios Señores. ( Hace que se 
va, y Don Antonio se levanta y 
: procura detenerte, ) 
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Antonio. Se va usted, Don Pedro? 

Pedro. Pues quien sino usted tendrá 
frescura para Oir esto? OS 

Anforio..Pero si el amigo Don Hermó- 
genes nos va a prober con la auta- 
ridad de Hipócrates y, Mertin Lote». 
ro, que la pieza consabida , 
ser disparatada... . A : 

Hermógenes. Ese es mintento: pro=-. 
har que es un acefalo. insipiente 


cualquiera que haya dicho que la” 


tal Comedia tiene disparates ; y yo 
aseguro que delante de mi nioguno 


se hubiera atrevido 4, propalar tal 


ASOPCION. a do E 
Pedro. Pues yo. delante de usted la 
'=propalo,.y le digo, que, por lo: 

que el señor ka leido de ella, y 

por ser usted el que lo alaba, in- 


fiero que ha de serseosa detestable: 
que su Áutor será un hombre sin 


principios ni talento y que. usted 
es un Erudito á la Violeta presu-= 
mido, y fastidioso hasta, no mas. 
A:Dios Señores 
Eleuterio. Pues á este Caballero le ha 
parecido muy bien lo que ha visto de 
ella... (Señalando a Don Antonio.) 
Pedro. A este Caballero le ha pareci- 
do muy mal; pero es hombre de 
buen humor, y gusta de divertirse. 
Á mime compadece en extremo la 
-snerte de estos Escritores, que en=. 
tontecen al vulgo con ubras tan de= 
satinadas y monstruosas; dictadas, 
mas que por el ingenio, por la ne» 
cesidad 0 la presancion. Yo no co- 
nozco al Autor de esa comedia, ni 
sé quien es; pero si ustedes (como 
porece) sen amigos suyos, diganle. 
en caridad, que se deje de escri- 
bir tales desvarios, que'aun está 
“4 Hiempo, puesto que es la prime- 
“ra obra que publica: que no le en- 
soñe el mal egemplo de los que de- 


liran 4 destajo: que no se enva-. 


mezca con los aplausos equivoeos de 
ana iultitud ignorante: que apre-. 
cie un desengaño que le puede ser 


lejos de 


d Eleuterio. Pues la Comedia ha de gus= 
- tar, mal que le pese. ad 


Antonio. Si señor, gustará... voy á 


muy. útil: que siga otra carrera 
en que por medio de un trabajo ho 
_nesto, podra socorrer sus necesida. 
des, y asistir a su familia, si 1 
tiene. Diganle ustedes que el Teatre 
Español tiene de sobra Áutores chan 
flones , que le abastezcan de mamar. 

- rachos; que lo que necesita es un: 
reforma fundamental. en todas su: 
partes; y que mientras esta no Ss 
verifique, los buenos ingenios que 
tiene la Nacion, ó no harán nada, 

6 harán lo que unicamente baste pa. 
ra manifestar que saben escribir:con 
acierto, y que no quieren escribir. 
1ermogenes. Bien dice Séneca en su 
epistola diez y ocho, que 
Pedro. Séneca dice en todas sus epis- 
tolas , que uste d es un pedanton ri- 
dículo, á quien yo no puedo aguan»- 
tar. Á Dios Señores. > (Vase.) 
Hermogenes. Yo pedanton ! (Encarán. 
dose hacía la puerta por donde se 
Jue Don Pedro ; y Don Eleuterio 
se pasea por el Teatro. ) yo, que 
he compuesto siete prolusiones Gres 
co-latinas sobre los puntos mas des 
_MHicados del derecho! 000 
Eleuterio. Lo que él entenderá de Cos 
medias, cuando dice que la eonclu= 
sion del segundo acto essmala! > 
Hermoógenes. El será el pedanton. + 


y 
4 N 


E 


Eleuterio. Hablar asi de una pieza que 


ha de durar, lo menos, quince dias! 
Hermogenes. Yo estoy graduado en Le- 
yes, y soy Opositor á Cátedras, y 
soy Académico, y no he querido 
ser Domine de Pioz. EE 
Antonio. N adie pone duda en el mé= 
rito de usted, señor Don Hermóge= 
nes, nadie; pero esto ya se acabo, 


y Lo es cosa de acalorarse. > 


yor si le alcanzo , y velis molis he 
_ de hacer que la yea para castigarle. 
E leuterio, Buen pensamiento: Sh, Vds 
- ya usted. sr a a 


* 


€ 


torio: En mi vida he visto locos 
mas locos (apar:e. ). Hasta la vuel- 
ta, caballeros. (Fase. dd 
leuterio.. Llamar deterable a la Go- 
¿media? vaya, que estos. hombres 
¡gustan un lenguage 3 des da gozo 
-oirle/- : 

lermógenes. Aquila noncapit muscas, 
Don Eleuterio: quiero decir, que 
no haga usted caso. A la Sombra 
“del mérito crece la envidia. A mi 
me sucede lo mismo.... ya ve usted 
A O 
deuterio. Oh! a TU 


lermógenes. Digo, me parece que (sin 


vanidad ) pocos habra que.... 0 
leuterio. Ninguno: vamos , tan com=- 
“pleto como usted, Dinguno.. 


lermógenes. Que reunan el ingenio. a 


la erndicion y Las aplicacion al gusto, 


¿del modo que yo (sin A he 


llegado á reunirlos, eh? 
leuterio. Vaya, de eso no hay. que 
hablar; es mas claro ques el sol a 
mos alumbra. : | 
Term s0genes. Pues bien: a. pósue de eso, 
hay quien me llama pedante, CAS» 
quivano, y animal cuadrúpedo. Ayer 
sin ir mas lejos, me lo dijeron en 
Lal Puerta del Sol delante de cua-. 
renta 0 cincuenta personas. 3 
leuterio. Picardia! y usted qué hiab). 
termo enes. Lo que debe hacer un 
des Filósofo: callé, tome un. pol. 
vo, y me fui a oir una, Misa a la 
Soledad. | 
leuteri LO. “Envidia todo, envidis... va- 
mos arribar : | 


rmógenes. Beto lo ica para que: us-. 


2 


aplansos. que... pero, digame usted 

-n1 1 ; 

o adelantar. á usted a cuenta. 
e los quince. doblones de la Co- 

medir? | 

curerio. Nada, 


o pcbayo: ya Sám 


bido para que e e a 


: Hermógenes. S Di 


Hermogenes. Di) 


ted se anime, y le aseguro que los. 


siquiera una Onza de. oro. le han 


que ha has. | 
M3 reciba. 
por leo, , hemos que lado « en A 


o 14: 
vo han de darme dadd? hasta: ver 
si la pieza gusta Ó no. | 


Hermogenes. Oh! corvas almas! y pre- 


cisamente en la ocasion mas critica 
para mi! Bien dice Tito Livio, que 
cñando.... 


- Eleuterio. Pues que hay de nuevo? 
- Hermogenes. Ese bento de e mi Casero... 


el hodibre mas ignorable que couoz: 
C0.. . por año y medio que le debo 
de alquileres me amenaza, me pier- 
de el respeto... 


3 Eleuterio. No hay que Miioicaes : ma= 


ñana 0 esotro es regular que me den 

el dinero, pagaremos á ese bribon; 

y si tiene usted algun pizo en da 

Hostería , tambien Sl... 

aun bay un poqui- 
llo.... cosa corta 

Eleuterio. Pues bien, con la i impresion 
lo menos ganaré cuatro mil reales, 

lo'menos: se vende 

toda seguramente. (Vase Pipi por 

la puerta del foro. ) 


| Elecuteri io. Pues coa ese dinero saldre.s 


mos de apuros: se adornará el cuar= 
to nueyo: unas sillas, una cama y. 
algun otro chisme: se casa uctedei 
Mariquita, por otra parte, es apli. 
cada, hacendosilla, y Muy muger:., 
“ustedes estaran dl mi casa Cconti- 
puamente: yo iré dando las otras 
cuatro Gomedias, que pagando la de 
hoy , las recibirán los cómicos con 
palio: pillo ese dinero: las impri- 
mo, se venden: entre tanto ya ten- 
dre. algunas hechas y otras en el 
telar... vaya, no hay que tginer: y 
sobre todo usted saldrá colocado 
de hoy á mañana, una Intendencia, 
una 'Poga, una emb-jada . que sé 
Y 000: > ello es que. sel: Ministro le es- 
tima a usted, no es verdad ? 
Hor mógenes, Tres visitas le hago cada 
dial” 
ER Si, danes Aprelárié. 
subamios arriba , que las mugeres ya 
estarani. 0 
Hermógenes.. Diez y siete memoriales 


/ 


12 | E 
le he entregado la semana última. 
Eleuterio Y que dice? db 


Hermogenes. En uno de ellos puse por 
lema aquel celebérrimo dicho del 
Poeta: Pallida mors ceequo pulsat 
pede pauperum tabernas regumque 
tUrres. EA 

Eleuterio. Y que dice? 

flermógenes. Que bien, que ya está 
enterado de rui solicitud. a 

Eleuterio. Pues: no le dizo á usted: 
vamos eso está conseguido. : 

Hermogenes. Mucho lo deseo, para que 

a este consorcio apetecido acompañe 

la felicidad de teuer que comer: 

puesto que, sine Cerere dc Bacho 

Frget Venus: y entonces oh! en- 

tonces! com un buen empleo y la 

blanca mano de Mariquita, ningu- 
ha Otra cosa me queda que apete- 
cer, sino que el Cielo me conce- 


da mumerosa y masculina sucesion. 


(Vanse por la puerta del foro.) 


ACTO SEGUNDO. 

Saldran por la puerta del foro Doña. 
Agustina, Doña Mariquita, Don Se- 
rapio , Don Hermogenes y Dor 

L£leuterio. | 

Serapio. El trueque de los puñales, 

creame usted, es de lo mejor que 
se ha visto, E 

Eleuterio. Y el sueño del Emperador? 

Agustina. Y la oracion que hace el Vi- 
sir a sus idolos? a 


Mariguite, Pero á mi me parece que 


. no es regular que el Emperador se 
- durmiera precisamente en la ocasion - 


MAS ><... | 
Hermogenes. Señora, el sueño es natu- 
ral en el hombre, y no hay dificul- 
ted en que un Emperador se duer- 
ina; porque los vapores húmedos que 
suben al cerebro.... ns 
Agustina, Pero usted hase caso de ella: 


qué tontéria/ simo sabe lo quese 


dice.... y á todo esto, que hota te- 
nemos + | 


Maa y su trabajo perdido, 


Eleuterio, Con que la apuesta se hizo 


Sal ué 

E lo que va vendido , para que... 
Agustina. St, es verdad, vuelve presto. 
Eleuterio. Al instante... 


- biera quedado con su Comedia escri- 


Cerapio. Seran... deje: usted, 


ser ahora.... AO: JE 
Hermogenes. Aquí está mi relox, 
el relox. ) que es 
y media cabales. ce 
Agustina, Ot! pues aun tenemos tiem- 
po, sentémonos, una vez que no hay 
_ gente, (Sientanse todos, menos Don 
Eleuterio. ) e 
Serapio. Que gente ha de haber?... si. 
fuera en otro cualquier dia.... pero 
hoy todo el mundo va á la Comedia, 
Agustina. Estará lleno, lleno. ; 
Serapio. Habrá hombre que dará esta. 
tarde dos medallas por un asiento. 
de.luneta... a 
Eleuterio Ya se ve, 
- Autor quevo, y... | Ñ 
Agustina. Y que ya todo el mundo la 
habra leido, y sabe lo que es... vaya. 
no cabra un alfiler; aunque fuera el. 
Coliseo siete veces mas grande... 
Serapio. Hoy los chorizos se mueren" 
de frio y de miedo.... ayer noche. 
apostaba yo al marido de la Gracio= 
sa seis onzas de oro , á que no tie= 
nen esta tarde en su corral cien reas: 
les. de entrada. 2.00 


podrán 
¡ (Saca 
puntualísimo. Tres 


! 


Comedia nueva, 


A 


.enefecto, eh? Ad MR de 
Serapio. No señor , porque yo no tes 
nia' en el bolsillo mas que dos rea= 

les y unos cuartos... pero como des: 
hice rabiar... y | 
Eleuterio. Soy con ustedes: voy aquia. 
da Libreria, vuelvo. 1000 
Agustina, A quer 00. 1 
Eleuterio No te lo he dicko? si encaro 
que me tragesen ahi la razon de. 


/ : (Fase)! 
Mariquita. Que inquietud !. que ir y 
- venir! no para este hombre! a 
Agustina. Todosenecesita, hija: y sino 
- Suera por su buena inteligencia, y lo 
que él ha mirado y revuelto, se hu- 


e] 
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Mariquita. Y quien sabe lo quesucedera 
todavia, hermana? lo cierto es, que 
yO estoy en brasas: porque, vaya: sl 
aro yo no sé lo que será de mi. 
Agustina. Pero porquela han de silvar, 
ignorante? que tonta eres, y que 
- falta de comprehension? | CA 
Mariquita. Pues: siempre me está us. 
ted diciendo esto: vaya que algunas 
- veces me.... ay » Don Hermogenes! 
no sabe usted que ganas tengo de 
ver estas cosas concluidas, y poder- 
me ir á comer un pedazo de pan 


con quietud a mi casa, sin tener 


que sufrir tales sinrazones. : 

Hermogenes. No el pedazo de pan .sino 
ese hermoso pedazo de Cielo me tie- 
ome ámi impaciente , hasta que se 
verifique el suspirado consorcio. 
Mariquita. Suspirado , si; suspirado! 
"quien lo creyera á usted! - 
Hermogenes. Pues quien ama tan de ve- 
ras como yo? cusndo, ni Piramo, ni 
Leandro, ni Marco Antonio, ni Or- 
-lando furioso, ni Agatocles, ni los 
- Prolomeos Egipcios, ni todos los Se- 
leucidas de Asyria sintieronjamas un 


y k 


amor comparable al mio? - 
Agustina. Discreta hiperbole, viva, vi- 


va... respúndele, bruto. 


Mariquita. Que he de respnoder, seño- 


- ra? sino le he entendido una palabra. 
Agustina. Me desespera! 

Mariquita. Pues digo bien : que sé yo 
| ¿quien son esas gentes de quien está 
- hablando? si yo no sé quien son. Mi- 
re usted, para decirme: Mariquita, 
yo estoy deseando que nOs casemos: 
si que su hermano de usted coja 


'se dispone: porque la quiero á usted 
mucho, y es usted muy guapa mu» 
hacha, y tiene usted unos 0jas muy 
per 


cosas que dicen los hombres. 


que no tienen crianz 
ni saben latin. 


ni talento, 


Mariquita. Pues, latin: maldito sea su 
ol RAE De A NAS Es 
A A ARAS IAS q U] RNA UN CO , 

y 20 Po : ; 4 : yy SAT 


esos cuartos , verá usted como todo 


MOS, Y... QUÉ SÉ yO... asi: las 


gustina. Si, los hombres ignorantes 
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lativ + cuando le pregunto cualquie- 
ra friolera, casi siempre me responde 
en latin; y para decir que se quie- 
re casar conmigo , me cita tantos li - 
bros y tantos Autores.....Mmire usted. 
que entenderán los Autores de eso, 
ni que les importará á ellos que no- 
sotros nus caseimos O no. Se 

Agustina. Qué ignorancia!...vaya, Don 
Hermógenes , lo que le hc dicho a 
usted: es menester que usted se de- 
dique a instruirla y descortezarla, 
porque, la verdad, esa estupidez me 
avergúenza. Yo, bien sabe Dios, que 
no he podido mas: ya se ve, ocu- 
pada continuamente en ayudar á mi 
«marido en sus Obras , en corregirse- 
las , como usted habra visto muchas 
veces; en sugerirle especies a fin 
de que salgan con la debida peitee- 
cion, no he tenido tiempo para em - 
prender su euseñanza. Por otra par- 
te, es increible lo que aquellas cria - 
turas me molestan: el uno que lio- 
ra, el otro que quiere manar, el 
otro que está puerco , el otro que 
se cayó de la silla, me tienen con- 
tinuamente afanada , vaya! yo le he 
dicho mil veces, para las mugeres 
instruidas es un tormento la fecun- 


didad. 


- Mariquita. Tormento! vaya, hermana,, 


que usted es singular en todas sus 
“cosas! pues yo, si me caso, bien 
sabe Dios que... | 


Agustina. Calla, majadera , que vas á 


«decir un disparate. | 
Hermógenes. Yoleiustruire en las cien- 
cias abstractas; la enseñaré la pro- 
sodia; haré que copie a ratos per= 
didos el Arte magna de Raymundo 
Lulio, y que me recite de memoria 
«todos los: Mártes dos O tres hojas 
del Diccionario de Rubiños; despues 
aprenderá los logarithmos , y algo 
de la estática , despues.... 


Mariquita. Despues me dará un tabar- 


dillo pintado, y me llevará Dios, 


Se habra visto tal empeño!... nO $t= 
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Casa; yo cuidare de la mia, y de 
mi marido y de mis hijos, y yo me 
los criaré... pues, señor, no sé bas. 
tante?... que por fuerza he de ser 
Doctora Marisabidilla, y que he de* 
aprender la Gramática, y que he de 
hacer Gomedias.. para que? para per» 
der el juicio? que, permita Dios si 


noO parece casa de locos la nuestra, ! dos; alli "que 
desde que .mi hermano ha dado en los versos se hacen con la glándula. Al 
esas manias, siempte disputando ma- pineal, y los calzoncillos con los tres ; 
rido y muger sobre si la escena es dedos llamados pollex, index é¿nfa- | 

mis: que es decir, que para lo pri= | 


larga 0 corta; siempre contando las 
letras por los dedos, para saber si 
los 'versos estan cabales 0 no; si el 
lance á obscuras ha de ser antes de 
la batalla d despues del veneno; y 
manoteando coutinuamente Gazeta y 
Mercurios, para buscar nombres bien 
extravagantes, que casi todos acaban 
en of y engraf, para rebutir con 
ellos sus relaciones, y entre tanto ni 
se barre el cuarto, ni las medias 


cer un pisto con tomate, un ajo de. 


Agustina, Esa es su cancion: siempre Mariquita. No: pues nO decian eso aye: 
juejándose de que no come, y tra-  ¡losqueencon tramos en la Boteileria: 
baja mucho: menos como yo, y mas se acuerda usted, hermana? y aquel 
trabajo en media hora que me pon= mas alto, 4 Le que no se mordi: ¡ 
ga 4 corregir alguna escena, 0. 4 la lengua, o 


ee 


Serapio. Alto(Se levanta.), uno alto, 
. eh? ya le conozco: picaron! vicio- 
so] uno de capa, que tiene un chic. 


lo en las narices: briboa! ese es un 


* oficial de Guarnicionero, muy apa- 
'“sionado de la otra Compañia: albo- 
rotador! que él fue el que tuvo la 


culpa de que silvaran la Comedia 


de El monstruo mas espantable del 
Ponto de Calidonia , que la hizo un 
Sastre, pariente de un vecino mio; 
pero ya le aseguro al... 000. 
Mariquita. Que tonterias esta usted 
ahi diciendo! Si no es ese de quien 


yo hablo. 


Serapio. Si, uno alto, mala traza, con 
- una señal que le coge... 
Mariquita. Si no es ese. 
¡Serapio. Mayor gatalion... y que mala 
vida dió á su muger? pobrecita! lo 
mismo la trataba que á un perro. 
Mariquita. Pero si no es ese, dale: á 
y que viene cansarse? Este era un Ca- 


- ¡ballero muy decente, que no tiene 


 Nicapa, hi chirlo , ni se parece en 


_ nada al que usted nos pinta. 


| ganas tengo de pillar al tal Guarni- 
. clonero... no irá esta tarde al patio, 


que si fuera, ek!... pero eb otro dia, 


' que cosas le dijimos alli en la Pla- 
 zuela de San Juan! Empeñado en que 


no hay quien la tosa ( Vuelve d sen- 
tarse) y saben ustedes por que es 
todo ello? porque los Domingos por 


pelo á casa de la Ramirez, y alli se 
- estan retozando en el recibimiento 
con la criada; despues les saca un 
poco de queso. ó unos pimientos en 
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vinagre, Ó asi; y luego se van á 


| pue como desesperados á las 
barandillas y al degolladero... pero 


E no h ay L emedi: ya esta mo s p Té Vve- 


Otro Corral, zas, sin remision, á 
- — silvidos se ha de hundir la casa á ver.. 


1.1 


Serapio. Ya; pero voy al decir: mas 


la otra Compañía es la mejor, que. 


la noche se van el y otros de su. 


O pde y a 
la primera Comedia que echen en el. 
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Mariquita. Y si ellos nos ganasen por 
la mano, y hacen con la de hoy 
ro O 
Agustina. Si; te parecera que tu her- 
mano es lerdo , y que ha trabajado 
poco estos dias , para que no le su- 
ceda un chasco. El se ha hecho ya 
amigo de los principales apasionados 
del arte Corral: ha estado von ellos, 
les ha recomendado la Comedia, y les 
ha prometido que la primera que 
propongaseráparasucompañia. Áde- 
mas de eso, la Dama de alla le 
quiere mucho: él va todos los dias 
asu casaá ver si se la ofrece al. 
go; y cualquiera cosa que alli ocur- 
re, nadie la hace sino mi marido: 
Don Eleuterio, traigame usted un 
par de libras de manteca: Don Eleu- 
terio, eche usted un poco de alpiste 
- a ese canario: Don Eleuterio, dé 
usted una vuelta por la cocina, y 
vea nsted si empiezaá espumar aquel 
puchero; y el ya se ve, lo hace to- 
do con un agrado, que no hay mas 
que pedir: porque , en fin, el que 
necesita es preciso que... y par otra 
parte, como él, bendito sea Dios, 
tiene tal gracia para cualquier cosa, 
“y es tan servicial con todo el mun- 
do... qué silvar!.,. no, hija, no hay 


que temer: á buenas aldabas se ha 


“agarrado el para que le silven ! 


Hermogenes. Y sobre todo, el sobresa- 


liente mérito del. drama bastaria á 
imponer taciturnidad y admiracion 
á la turba mas garrula , mas desen- 
frenada é insipiente. red 
Agustina. Pues, ya se ve; figúrese 18- 
- teduna Comedia herdica, como esta, 
con mas de nueve lances que tiene, 
un desafio a caballo por,el patio, 
tres batallas , dos tempestades, un 
entierro, una funcion de mascaras, 


- un incendio de Ciudad, un puente 


roto; dos egercicios. de fuego, un 
- ajusticiado: figúrese usted si esto ha 
de gustar precisamente, 
Serapio. Toma si gustará» 
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Hermógenes. Atardirá. A 

derapto. Se desplomara Madrid por ir 
av erla, : : 

Mariquita. A mi me parece que unas 
Comedias asi, debian representarse 
en la Plaza de los Toros. 

Sale Don Eleuterio. ENS 

Asustina. Y bien? que dice el Libre» 
ro? se despachan muchas ? 

Eleuterio. Hasta ahora.... E 

Agustina. Deja, me parece que voy á 
“acertar: habrá vendido.... cuando se 
pusieren los carteles? | 

Eleuterio: Ayer por la mañana: tres d 
«cuatro hice poner en cada esquina, 

Serapio. Al! y cuide usted (Vuelve a 

-tevantarse.) que les povgan buen 
engrudo, porque Si RO...» 

Eleutertó! $ que no estoy ya en todo; 
“como que yo mismo lo hice con esa 
mira, y Heva una buena parte de cola. 

Azustine. El Diario y la Gaceta la han 
anuncia lo ya: es verdad? 

Hermogenes. En términos precisos. 

Agustina. Pues iran vendidos...» qui » 

ñ “nientos egemplares. 

Serapio. Que friolera ! y mas de ocho- 
cientos tambien, 

Agustina. He acertado? 

Serapio. Es verdad que pasan de ocho- 
cientos? 

Eleuterio. No, Señor , no es verdad: 
la verdad es , que hasta ahora , se- 
gun me acaban de decir, no se han 
despachado mas que tres egemplares; 
y esto me da malisima espina. 

Serapio. Tres no mas? harto poco es. 

Agust. Por vida mia, que esbien poco. 

Her mogenes. Distingo: poco, absoluta- 
nddnte hablando, niego; respectivas 
mente, ados porque nada bay 
que sea poco di mucho per se, sino 
relativamente , y asi, si ly tres 


egemplares vendidos constituyen una 


cantidad tercia, con relacion a nue- 
ve, y bajo este respecto los dichos 
tres egemplares se llaman poco; tam- 
bien estos mismos tres egemplares, 
relativamente á uno, componen una 


trip licada cantidad ,' El e cual. po- 
, hemos llamar mucho , por la difeo 
rencia que va de uno a tres; de 
donde concluyo, que no es poco lo 
que se ha vendido, y que es falta 
de instr uecion sostener lo contrario. 
Agustina, Dice bien, , MUy bien. 
Serapio. Que! si en poniéndose á ha- 
blar' este hombre!... 
Mariquita. Pues: en poniéndose á á Ha 
-blar probará que lo blanco es verde, 
y que dos y dos son veinte y cinco: 
yo no entiendo tal, modo de sacar 
cuentas; pero al cabo y al fin, las 
tres. Comedias que se han vendido 
hasta ahora, serán mas que tres? | 
Eleuterio. Es verdad , y en suma todo 
el importe no pasará de seis reales. A 
Mariquita. Pues, seis reales, cuando 
esperabamos montes de oro con la 
ta] impresion! Ya voy yo viendo, 
que si mi boda no se ha de hacer 
hasta que todos esos papelotes sedes. 
pachen , me llevarán con palma á 
la sepultura... pobrecita de mil 
( Llorando.) dd al 
A Noasi, hecmosa Meriqiis 
, desperdicie. usted el tesoro de 
peri , que uba y otra luz derrama. 
Mariquita. Perlas! si yo supiera llorar 
erlas, no tendria mi hermano. nece. 
sidad de escribir disparates. o 3 
Sale Don .Antonio. A la órden Ae us= 
“tedes, Señores. ad a 4 
EUA Pues, comotan prcrtl? no di- 
jo usted que iría a ver la Comedia? ñ 
Antonio. En efectohe ido... an allí pl 
Don Pedro... Ah 
Eleuterio. on Caballero de tan all 
humor? | | 
Antonio. El mismo: que quieras que no, 
le he (Sale Pipi por la puerta. del! 
foro con algunos platos, vasos y. bo 
| llas dejándolo todo sobre el mos. 
.trador.) acomodado en el palco de 
unos amigos, Yo. oe tener luneta 
segura; pero, quel ni luneta, ni 
palcos, ni tertulia, ni rubillos:; no 
hay asiento en niuguna parte. 
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Az ustína. Silo dije. 

bno. Es mucha la gente que hay. 

Eleuterio. Pues no, no es cosa de que 
usted se quede sin verla: yo tengo 
palco: véngase usted con nosotros, DR 
todos nos acomodaremos. % 

Agustina, Si, puede usted venir con 
toda satidiscoton ES Caballero. 

Ant. Señora, doy á usted mil gracias 

or su atencion; pero yá noes ecosade 

volver allá: cuando yo sali se empe- 
-zaba la primer tonadillay con que... 

Serapio. La tonadilla? (Se levantan to - 
dos.) 

Mariquita. Que dice usted? 

Eleuterio. La tonadilla? 

Agustina. Pues como Nah émperado 
tan presto ? 

Antonio, No, Señora: han empezado 
ála hora regular. | 
Águst. No puede ser: si ahora seran... 
Hermog. Yo lo diré: (Saca el relox ) 
las tres y media en punto. 
Mariquita. Hombre, qué tres y me- 

dia! su relox de usted esta siem 
pre en las tres mediar. 
Agustina. A ver... (Mirando el relox 


de Don Hermogenes.) si está parado. 


Hermógenes. Es verdad: esto consiste 
en que la O del muelie €s= 
Pprralsi, ase $e 

Mariquita, Consiste en que esta para- 
do, y nos ha becho usted perder la 
mitad de la Comedia.., vamos , her- 
“mana. y 

Agustina. Vamos. 

El :uterio, Cuidado, que es cosa par- 
ticular] Voto va saues. la casuali- 
dad de.... 0 

Mar iquita. Vamos pronto: y mi abanico? 

Serapio. Aqui esta. 

dAnionio. Llegarás ustedes. al segundo 
SAO 

HTeriquita, Vaya que este Don Her- 


mogenes]... 


diustina. Quede usted con ¿Dios + Ca. | 


¿ball Lera, 
Tariquita Vamos aprisa, 
erapio. A bien, quee cerca estamos, 
Lrtonio, Vayau ustedes con Dios. 


La 
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Eleuterio. Cierto que ba sido chasco 
_estarnos asi fiados en... 

Mariquita. Fiados en el maldito relox- 
de Don Hermógenes, (Hanse todos 
menos Don Antonio ABD O 

Antonio, Cou que estas dos son, la 
hermana y la muger del ns de 
la Comedia? 

Pipi. Si, Señor. | 

Antonio. Qaé paso llevan! ya se ve, 
se finron del relox de Don Hermo- 
gen My 

Pipi. Pues yono sé que será y pero 
desde la ventana de arriba se ve 

salir mucha gente del Coliseo. 
libaio: Serán los del patio, que es» 
tarán sofovados: cuando yo me vis 
ne quedaban dando voces para que 
les abriesen las puertas: el calor:es 
muy grande y por ctra parte , me- 
ter cuatro donde no caben mas que 
dos, es un despropósito pero lo que 
importa es cobrar a la puerta, y 
mas que rebienten dentro. aants 
Don Pedro. ) - 

Antonio. Calle! ya esta usted por aca? 
pues y la Comedia en qué estado 
- queda? 

Pedro. Hombre, (Sientase. ) no me 
hsble usted de Comedia | que nc he 
tenido rato peor muchos meses ha, 

Antonio. Pero qué ha sido ello? (Se 
sienta junto a Don Pedro.) | 

Pedro. Qué ha de ser? que he teni- 
do que. sufrir, gracias a la reco- 
mendacion de usted, casi todo el 
primer Acto, y por añadidura una 
ton+dilía. inst da Y o nala, 
como es cosiuinbre: hallé la ocasion 
de escapar, y la aproveche, 

Antonio. Y qué tenemos en cuanto al 
mérito de la pieza 

Pedro. Que cosa psor nose ho visto 


nes! 


en el Teatro, desde que las Musas 
de guardilla le abastecen. En fin, 
ya sali... y sobre todo, yo me ten- 


go la culpa de Hhaher cedido 4 la 
imporluni idad de usted... Si tengo 
hecho propósito firme de no ir ja 
mas a ver esas tonterias: á mui no 
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me divierten; al contrario , me lle- 
nan de.... de... No Señor, á mi mas 
me gusta cualquicra de nuestras 
Comedias antiguas, por. uralas que 
sean. Estan desarregladas , tienen 
disparates; pero aquellos dis parates, 
y aquel desarreglo son hijos del in- 
genio, y no de la estupidez : tie- 
nen defectos enormes, es verdad; 
pero entre estos defectos se hallan 
cosas que, por vida mia, tal vez 
suspenden , y conmueven al espec- 
tador en términos de hacerle olvi- 
der ó disculpar cuantos desaciertos 
han precedido. Ahoracompareusted 
nuestros Autores alocenados de hoy: 


dia coñ los antiguos, y digame us-" 


ted, si no valen mas Calderon, 
Solis, Rojas , Moreto cuando deli- 
ran, que estos otros cuando hablan 
en razon. 


sencillo y gracioso , es clhiavacano y 
frio. La moral, no la busque us- 
ted, ni en la fábula, ni en los 
caracteres: alll no hoy otia moral 
que la que importunamente se vier- 
te en unas largas Misiones, que 
no són otra cosa los soliloquios de 
que está llena la tal Comedia; pero, 


qué moral! ya se ve! que moral 


ha de enseñar el poeta que no ha. 
ya estudiado el corazon del hombre; 
queno haya observado de que ma- 


nera influyen en el carácter particu= 


lar de cada individno el tempera» 
mento, la edad, la educacion, el. 


interes , la legislacion , las preocu= 
paciones y costumbres públicas? Si 
iguora esto, y carece al mismo tieme | 
po de aquella sensibilidad con que. 


un buen pocta sabe revestirse de los. 


mismos afectos que finge, é iden= 


us 


Mntonio. La cosa es tan clara, Señor: 
Don Pedro, que no hay nada que 


oponer á ella; pero digame usted, 


tificarse con los caracteres que copia 

de la naturaleza , qué doctrina mo= 

ral, ni qué ilusion deberá esperarse? 
Antonio. En efecto, es ast: aun 


rs 


el Pueblo, el pobre Pueblo, su- 
fre con paciencia ese espantable Co- 
medion ? : 

Pedro. No tanto como el Autor qui- 
siera , porque algunas veces se ha 
levantado en el patio una mareta 
sorda, que traia. visos -de tempes- 
tad: en fin; se acabó. el Acto muy 
oportunamente; pero no me atre- 
“veré a pronosticar el éxito de la 
tal pieza porque anuque el públi- 
co esta ya muy acostumbrado a 


oir disparates ; tan: garrafales como 


los de hoy jamas se han visto. 
Ántonio. Qué dice usted? 

Pedro. Es increible. Alli no hay mas 
que un hacinamiento confuso de es- 

—peciées, una accion informe , lances 


inverisimiles; episodios inconexos; 


caracteres, mal expresados 0 mal es- 
cogidos: en vez de arlificio, em- 
brollo: en vez de situaciones cómi- 
Cas, mamarrachadas de linterna má- 
gica... y el estilo! cuando debe ser 
noble y afeetuoso, es obscuro, cam- 
panudo y hueco: cuando debe ser 


por eso, cuando el Teatro debiera 
ser la escuela de las costumbres , y | 
el templo del buen gusto, es en-. 
tre nosotros la escuela del error, y | 
el almacen de las extravagancias. | 
Pedro. Pero, no es fatalidad, que 
despues de tanto como se ha escrio 
to por los hombres mas doctos de 
la Nacion, sobre los vicios del Tea. 
tro y necesidad de su reforma , y 
á vista de los progresos que ha he». 
cho en Europa la Poesia Dramáti-. 
ca, todavia se han de ver en nues= 
_tra escena espectaculos tan infelices? 
Qué pensarán: de nuestra cultura 
los extrangeros que vean la Come= 
dia de esta tarde? qué dirán cuan=. 
do vean las que se imprimen cons 


tinuamente ? 


go Don Pedro : ni usted ni 


as 


Antonio. Digan lo que quieran , ami- 
ro lui yo po-. 
demos remediarlo. Ello es cierto, | 
que nuestro Teatro está en el mal 
. yor abandono; ni hay hombre de | 
buena razon que lo ignore: su re=- 


forma €s urgente, 
mejores ingenios no 


3 y PR PS 
mado contra el, sin... han da- 


moso. Y qué haremos? reir 0 
biar....nohay otra alternativa: pue 


yo mas quiero relr, que impaciens 


tarme., ds 


Pedro. Yo no , porque no tengo sere-- 


nidad para eso. Los progresos de la 
literatura , Señor Don Antonio, in- 

-. teresan mucho al poder , ala glo- 
“ria y a la conservacion de los im- 

- —perios: el Teatro influye inmedia- 
tamente em la cultura nacional; el 
nuestro está perdido, y yo soy muy 

- Español. | 
Antonio. Con todo: cuando se ve que.. 
- pero, qué novedad es esta? a 
Sale Don Serapio. Pipi? muchacho? 
corriendo, por Dios un poco de agua. 
Antonio. Qué ha sucedido? (Se levar- 


tan Don Pedro y Don 4ntonto. ) 
Serapio. Note pares en enjuagatorios, 


aprisa. 
Pipi. Voy , voy allá. | : 
Serapio. Despáchate. ( Pipi va detras 
de Don Serapio con un vaso de 
agua : al llegar a la puerta tro» 
: piezacon Don Hermógenes, que sas 
le apresurado ; le atropella, y de- 
ja caer el vaso y el plato. ) 
Pipi. Por vida del hombre ! por qué 
no miramsted? | 


Hermoógenes. No hay alguno de uste= 


des que tenga por ahi un poco de 
agua de melisa, elixir odontálgico, 
alkalivolatil , ether  vitriólico, ó 
cualquiera quinta esencia, que pue- 
da servir para entonar el sistema 
nervioso de una dama exanime? 
4ntonio. Yo no, no traigo. e 
De dro. Pero qué ha sido? es accidente? 


(Salen Dona Mariquita , Don Se= 


rapio y Don Eleuterio sosteniendo 
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a Doña Agustina que saldra muy 
acongojada y la sientan en una st- 
dla: Pipi traera otro vaso de agua, 
y ella bebe un poco.) 
Eleuterio. Si, es mucho mejor hacer 
lo que dice Don Serapio. 
Serapio. Pues ya se ve: anda, Pipi, 
en tu cama podra descansar esta Se- 
MOTA, Vero 
Pipi. Quél si está en un camaranchon, 
"Liqiére rat 
leuterio. No zasporta. 
pi. La cama! la cama €s Un get= 
on de arpillera, y... 
“wío. Qué quiere decir eso? 
buele todo aquello , que... , 
o. No importa nada: alli es- 
rato, y Veremos si es CQ= 
sa de ladqará un Sangrador. 
Pipi. Yo , bra: si ustedes... 
Agustina. No, mo es menester. 
Mariquita. Se Sente usted mejor, her= 
mana? | 
Eleuterio. "Te vas aliviando ? 
Antonio. Alguna cosa. EN 
Serapio. Ya se we, el lance no es pa- 
ra menos! A | 
Antonio. Pero se podrá saber que es- 
ecie de insulto ha sido este? | 
Eleuterio. Qué ha de ser, Señor? que 
ha de ser | que hay gente envidiosa 
y mal intencionada ,.que... vaya! 
no me hable de eso, porque... pi- 
- carones! cuando han visto ellos Co+- 
medie mejor? 
Pedro. No acabo de comprehender... 
Mariquita. Señor, la cosa es bien sen- 
cilla: el Señor es hermano mio, ma-= 
rido de esta Señcra, y Autor de 
esta maldita Comedia que han echa- 
-do hoy: hemos ido á verla: cuan- 
do llegamos estaban ya en el se= 
gundo Acto : alli habia una tempes- 
“tad, y luego un concejo de guerra, 
y luego un baile, y despues un 
entierro ; en fin, ello es que oal 
«cabo de esta tremolina salia la da= 
ma con un chiquillo de la mano, 
y ella y el chico rabiaban:de ham- 
bre; el muchacho decia: madre, 
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deme usted pen; y la madre in» 
vocaba á Demorgogon y al Cancer- 
bero... Pues, “eñor, al llegar noso» 
tros se empezaba este lance de ma- 
dre € hijo: el palio estaba tremen= 
do: que oleadas, 
estornudos, qué bostezar > Qué rui- 
do confuso por todas partes!... Pues 
Señor , como digo, salió la dama, 


y apenas hubo dicho que no habia. 


comido en seis dias, y sapenas el 
chico empezó á pedirla pan, y ello 
a decirle que no tenia; cuand» 
para servir a usted , la gente, (48 
a la cuenta estaba ya ostigad- de 
la tempestad , del consejo dr guer- 


ra, del  bayle y del mtierro,: 
“comenzó de nuevo 4  e«borotar- 
se: el ruido se aum-nta: sue- 


nan bramidos por un /ado y otro; 
y comienza tal desca.ga de palma- 
das huecas, y tal golpeo en los ban- 
cos y barandillas, que mo parecia 
sino .que toda la casa se venia al 
“suelo : corrieron el telon, abrieron 
las: puertas, safió renegando toda 
la gente; á mí hermana se la opri- 
mó elcorazon de manera, QUe... 
en fin, ya está mejor, que es lo 
principal. Aquello no ha sido ni 
- oido ni visto... en un instante : en- 


G 


trar en eb palco, y suceder lo que 


acabo de contar, todo ha sido á un 
tiempo. Valgame Dios! en lo que 
han venido á parar tantos proyec» 
tos ! Bica decia yo, que era impo- 
sible que... (Se sienta.) 5 
£lentesio. Y que uo lra de haber jus- 
ticis para esto !,.. Don Hermogenes, 
auugo Don Hermógenes, usted bien 
“sabe lo que es la pieza: informe 
ested á estos Señores (Saca la Co- 
media, y se la da 4 Don Her- 
.-mogenes. ) tome usted, léales usted 
tado el segundo Acto; y que me 
digan si una muger que mo ha co- 
mido 'en seis dias tiene razon de 
morirse; y si es mal parecido que 
un chico de cuatro años pida pan 


que toser, qué 


á sou madre» “2 Usted, lea usted; 
y que me S2N si ha y conciencia 
ni ley de 2105 para haberme aseo 
sinado y esta manera, 
Hermóse** YO , por ahora, amigo 
-Don “euterio, no puedo encargar- 
<me“€ la lectura del drama : estoy 
d prisa; (Deja la Comedia sobre 
na mesa ) nos veremos otro dia, y.. 
Jeuterio. Se va usted? 
Mariquita. Nos deja usted así? 
Termogenes. Si en algo pudiera con- 
tribuir con mi presencia al alivio 
de ustedes, no me moveria de aqui; 
perO, ¿ | mi 
Mariquita. No se vaya usted. | 
Hermogenes. Me es muy doloroso asis. 
tir a tan acerbo espectaculo; ten=. 
go que liacer, en cuanto a la Co 
media , nada hoy que decir; mu= 
rió, y es imposible que resucites. 
bien que yo estoy escribiendo aho=. 
ra una Apologia del Teatro , y la 
citaré con elogio: diré que hay Otras! 
peores: diré que si no guarda. re= 
las ni conexion , consiste en que 
el Autor era un grande hombres 
 callaré sus defectos... ) | 
Eleuterio. Qué defectos ? y | 
Hermogenes. Algunos que tiene. | 
Pedro. Pues no decia usted eso poco 
tiempo ha. oa on 
Hermogenes. Fué para animarle.... 
Fedro. Y para engañarle y perderlez 
si usted conocia que era mala, por 
qué no se lo dijo? por qué, en 
vez de aconsejarle que se dejara de 
escribir chapucerias., ponderaba us. 
ted el ingenio del Autor, y le per= 
—suadia que era excelente una obra 
tan ridicula y desprecizble?. 
Hermogenes. Purque el Señor carece 
de cirterio y sindéresis para come 
. prehbender la solidez de mis racio.s 
. Cinios, si por ellos intentara pete 
suadirle que la Comedia es mala. 
Agustina. Con que es mala? ¿ 
Hermogenes. Malisima. AN 
Eleuterio. Que dice usted? 033 


A 
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Agustina. Usted se cha a; Señor Don 
"Hermogenes: no puede, 
eso dice la verdad; la 
detestable. | 
Agustina. Poco á poco con es 
ballero; que uua cosa es 
Señor lo diga por gana de fest: 
otra que usted nos lo venga á 
petir de ese modo: usted sera de lo 
eruditos que de todo blasfeman , y 
mada les parece bien sino lo que 
ellos hacen: pero... ndo 
edro. Si usted (4 Don Eleuterio.) 
es marido de esa Señora, hágala 
usted callar, porque aunque no pue- 
de ofenderme cuanto diga , es cosa 
- ridicula que se meta á hablar de 
materias que no entiende, 
Agustina. No entiendo? quién le ha di- 
cho á usted que... (Se levanta co- 
lerica, y won Eleuterio la hace 
sentar. ) | | 


Eleuterio, Por Dios, Agustina, no te 


desazones: ya ves como estás... Val- 
- game Dios, Señor!... pero, amigo, 
- NO sé qué pensar de usted. ( 4 Don 

Fermogenes.) | dd 
Hermog. Piense usted lo que quiera: 
- yo pienso de su obra lo que ha 
¿pensado el Público; ¿pero soy. su 

amigo de usted, y aunque vaticinó 


el éxito infsu:to que ha teaido, no 


quise anticiparle á usted una pesa- 
: dumbre, porque, como dice Platon 
y el Abate Lampillas... 
Eleuterio. Digan lo que quieran: lo 
que yo digo es, que usted me ha 
engañado como á un Chino... Si yo 
- me aconsejaba con usted; si usted 
ha visto la obra lance por lance, y 
verso por verso; si usted me ha 
exhortado a concluir las otras que 
 Leago meonuscritas; si usted me ha 
Menado de elogios y tde esperanzas; 
sI me ha hecho usted. creer que 
yo cra un grande hombre, cómo 
me dice usted ahora eso? cómo ha 
tenido usted corazon para eXponer= 
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me á los silvidos, al palmoteo y ala 
zumba de e:zta tarde? pardos 

Hermogenes. Usted es pacato y pusilá- 
nime en demasla; por qué no Je ant- 
mada usted el egemplo? no ve us-- 
ted esos Autores que componen pa- 
ra el 'Peatro, con cuánta impertur- 
babilidad toleran los vaivenes de 

la fortuna? Escriben, los silvan, y 

vuelven a escribir; vuelven a sil- 

varlos , y vuelven a escribir... ¡oh, 

salmas grandes, para quienes los chi- 

idos son arrullo, y las maldicio= 
Ms alabanzes! 

Marbuita. Y qué quiere usted decir 
con ko: (Se levanta con impacien- 
cia.) a no tengo paciencia para 
callar mas... qué quiere usted de- 
cir? que wi pobre hermano vuelva 
Otra yez... 

Hermogenes. que quiero decir es, 
que estoy de prisa, y me voy. 

Agustina. Vaya uxted con Dios, y ha- 
ga usted cuenta que no nos ha co- 
nocido,.. picardia,,. no sé cómo no 
me tiro á él... (Se levanta muy eno- 
jeda ,encaminandose hacia Don HHer- 
mogenes : Von Serapio la contiene.) 
vayase usted. 

Hermogenes. Gente ignorante! 

Agustina. Váyase usted. 

Eleuterio. Picaron ! : 

Hermogenes. Calla infeliz. Fase. 

Eleuterio. Ingrato ! embustero / (Se 

ostenta , haciendo ademanes de aba 
timiento y dolor. ) despues de lo 

o que:hemos hucho por él! 

Mariquita. Ya ve usted, hermana. lo 
que: ba venido a. resultar... si lo 
dije; .siume lo daba el corazos. 
Mire usted qué hombre! despues de 
haberme traido en palabras tanto 
tiempo; y lo que es peor, haber 
perdido por el la conveniencia de 
casarme con el Boticario , que a lo 
menos es hombre de bien; y no sabe 
latin, aj se mete en citar Autores, 
como ese bribon. Pobre de mi! con 
diez y seis años que tengo , y to= 


davía estoy sin colocar, por el mal- 
dito empeño de ustedes, de que 
me habia de casar con un Erudito 
que supiera mucho: mire usted: lo 
que sabe el remegado (Dics me per- 
done ) quitarme «mi acomodo , en- 
gañar a mi hermano , y hartarnos 
de pesadumbres. 
Antonio. No se desconsuele usted, Se. 
«Morita, que todo se compondrá: us- 
ted tiene imérito, y mo la faltarár 
proporciones mucho mejores que %s 
que ba perdido, 
Agustina, Es menester que tenp:S Un 
poco de paciencia, Mariquito. 
Eleuterio. La paciencia la neresito yo 
(Se levanta con viveza. que estoy 
desesperado de verlo qu: mesucede. 
Agustina. Pero, hombre, que no has 
de reflexionar... 
Eleuterio. Calla, muger > calla o 
Dios; que tu tambien... dos 
Serapio. No Señor, el mal ha estado cn 
que mosobros no lo advertimos con 
tiempo; pero yo le aseguro al Guar= 
nicionero y ásuscamaradas, qUe si lle- 
gamos á pillarlos solfeo de mogico- 
nes como el que han levar no 
le... la Comedia es buena, Señor, 
cróéame usted á mi; la Comedia es 
baena. Ahíno ha habido mas sino 
«cue Jos de allá se han unido , Y... 
Elcuterio. Yo ya estoy en que la Go- 
media no es tan mala, y que hay 
acdhde partidos ; pero lo que á 


, 


mi me... ¡ Se 
Pedro. Todavía está usted en esa equi- 

vocacion , Señor Don Eleuteric? : 
Ant. Dójele usted. (4 Don Pedro.) 
Pedro. No quiero dejarle : 1ne da 
-  compasion: y sobre todo , es dema- 
siada necedad, despues de lo que 
ha sucedido, que todavia este cre» 
yendo el Señor que su obra es bue- 
na. Por qué ba de serlo? que mo- 
tivos tiene usted para acertar pique: 
ha estudiado usted? quién le ha 
enseñado el arte? qué modelos se 


. . . 3 
ha propuesto para da imitacioni 
No ve usted que en todas las fa- 


an: 


Eleuterio. Pues, 


enltedes hr Un método de enseñan- 
za, y ur? reglas que seguir y 0b» 
servar: JU£ á ellas debe acompa. 
ñar ur *plicacion constante y la- 
bori-2> Y que sin estas circunstan- 
“cio Unidas al talento, nunca se 
femarán grandes artífices, porque 
jadie sabe sin aprender? pues por 
dónde usted, que carece de tales 
requisitos, presume que habrá podi: 
do hacer algo bueno? Qué? no hay 
mas sino meterse á escribir, y 
salga lo que salga, y en echo dias 
zurcir un embrollo, ponerle en ma= 
los versos, darle al Teatro, y ya 
soy Autor? Qué no hay mas que es- 
.cribir Comedias? Si han de ser co= 
mo la de usted, 0 como. las des 
mas quese le parecen, poco talens 
to, poco estudio y poco tiempo 
“son necasarios:; pero si han de ser 
buenas (créame usted ) se necesita 
toda la vida de un hombre, un ins 
genio muy sobresaliente, un estu 
dio infatigable, observacion conti 
nua, sensibilidad , juicio exquisito, 
y todavia no hay seguridad de llea 

_ gará la perfeccion. dA a | 
Eleuterio. Bien está , Señor ; sera tos 
do lo que usted dice; pero ahora 
no se trata de eso: si me «Lesespero 
“y me confundo es por ver que to- 
do seme descompone; que he per. 
dido mi tiempo; que da Comedia 
no vale un cuarto; que he gasta» 
do en la impresion lo que no tes 
Antonio. No, laimpresion con el tiem- 
po se venderá. o A OS | 
Pedro. No se venderá, no señor; el 
público no compra en la Libreria 
las piezas que silvan en el Teatro; 
¿mo se venderá. ] a 


) 


«yea usted, no se 
venderá; y pierdo ese dinero: y 
“por Otra paric... válgame Dist... 
Yo, Señor, seré lo que ustedes 
quieran: seré mal poeta; sere un 
ZOPLNICO... pero soy hombre de bien. 
- Ese picaron de Don Hermogenes 


(Dira esto con muche 
¡me ha estafado cuantk tenia para 
pagar sus trampas y sus mbrollos, 
me ha metido en nuevos Atos, 
me deja imposibilitado de c vplir, 
como es regular, «con los mchos 
acreedores que tengo. 000 
edro. Pero abi no hay. mas que k 
cerles una obligacion de irlos pa 
gando poco a poco, segun el empleo 
O facultad que usted tenga; y ar- 
reglándose a una buena economia... 
gustina, Qué empleo, ni qué. facul- 
tad , Señor! si el pobrecito no: tie= 
ne nipguna.. 

edro. Ninguna? : 
leuterio. No Señor, yo estuve en esa: 
Loteria de ahi arriba ; despues me 
¡puse a servir aun Caballero India- 
nO 3 pero se murió, lo dejé todo, 
y me meti á escribir Comedias, por= 
que ese Don Hermogenes me en-. 
gatusó, Y... ba 
lariquita. Maldito.sea él. 5. 
leuterio. Y si fuera decir estoy: solo, 
anda con Dios; pero:casado , y con 
una hermana , y con aquellas cria» 
Lurasi..- OE 

'ntornio, Cuántas tiene usted? 
leuterio, Cuatro, Señor; que el ma» 
yor no pasa de cinco años, 
edro. Hijos tiene? qué lástima! (Apar- 
te , con ternura. ) E 
leuterio. Pues si no fuera por eso... 
edro. Infeliz! Yo, amigo, Jgnoraba 
que del éxito de la obra de usted 
pendiera la suerte de esa pobre fa 
milia. Yo tambien: he: tenido bijos, 
ya no los tengo; pero sé lo que es 
un corazon de un padre... digame 
usted: sabe c 
usted bien? . ia | hi 
leuterio. Sí, Señor; lo que es asi 


entímiento. ) 


cosa de cuentas, me parece que sé 


bastante. En- casa de mi amo.:. 
porque yo, Señor, he sido page... 
alli, como digo, no habia mas 
Mayordomo que yo: yo era el que 
gobernaba la casa, como, ya se ve, 
estos Señores no entienden de eso, 


UN] 


usted contar? escribe 


23 
y siempre me porté como todo el 
mundo sabe; eso si, lo que es hon» 
radez, y... vaya! ninguno ha tent- 
do que... 
Pedro. Lo creo muy bien. 
Eleuterio.: Eu cuanto, á escribir. ,. yo 
aprendi en los. esculapios, y luego 
me he soltado bastante, y se algu- 
na cosa de ortografía... aqui tengo, 
(Saca del bolsillo un papel , y. se 
le da a Don Pedro.) vea usted, 
¿llo está escrito algo de. prisa, por- 
e esta. es una. tonadilla que «se 
haxja de cantar mañana... ay Dios 
do á 
Pedro Me gusta la letra, me guste. 
Eleuterio, Si Señor: tiene su introduc- 
cioneita; luego entran las, coplillas * 
satiricas cta. se estrivillo, y com» 
cluye con las... rs le 
Pedro. No hable de eso, ; hombre, no 
hablo de eso: quiero: decir: que la 
forma. de la letra es muy buena; 
la tonadilla ya. se conoce que es 
prima hermana de la Comedia: 
Eleuterio. Ya.. 
Pedro. Es menester 
de esas. tonterlas.. na 
Eleuterio. Ya lo.veo., Señor; pero sí 
parece que el enemigo, ... | 
Pedro. Es menester olvidar absolutas 
mente esos devaneos: esta es uua 
. condicion precisa que exijo de us- 
ted. Yo soy rico, muy rico; y. no 
acompaño con lágrimas estériles las 
desgracias de mis semejantes. La ma. 
da foriuna a que le han reducido 
a usted sus desvarios, necesita, mas 
que consuelos y reflexiones , socor= 
ros efectivos y prontos. Mañana 
-quedarán pagadas por mi todas las, 
deudas que usted tenga. 
Eleuterio. Señor, qué dice usted? 
Agustina. De veras, Señor?... válga- 
me Dios): | 
Mariquita. De veras? 
Pedro. Quiero hacer mas. Yo tengo 
bastantes haciendas cerca de Madrid» 
«acabo de colocar á un mozo de mé 
rito que eutendia en el gobierno de 


que se deje usted. 
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ellas: usted, si quiere, podrá ir. 
se instruyendo al lado de mi Ma- 
yordomo , que es hombre honradisi- 
mo; y desde mañana puede usted 
cootar con una fortuna proporcio- 
nada a sus necesidades. Esta Seño- 
ra deberá cortribuir por su parte 
á hacer feliz el nuevo destino que 
a usted le propongo: si cuida de 
su casa, si cria bien á sus hijos, 
si desempeña como debe los oficios 
de esposa y madre: conocerá enap- 
to hay que saber, y cuanto cmn- 
viene á una muger de su estado y 
sus obligaciones. Usted, Seforita, 
no ha perdido nada en no casarse 
con el pedanton de Don Permóge- 
nes; porque segun se h: visto, es 
ua malvado que la hubiera hecho 
infeliz : y siusted disimula un po- 
co las ganas que tiene de casarse, 
no dudo que hallará muy presto 
algun hombre de bien que la quie. 
ra. En una palabra, yo haré en 
favor de ustedes todo el bien que 


pueda; no hay que dudarlo: ade=-. 


mas, yo tengo muy buenos amigos 
en la Corte, y... créanme ustedes, 
soy algo áspero en mi carácter ; pe- 
ro tengo el corazon muy compasivo. 
Mariquita. Qué bondad! (Don £iteu- 
terio, su muger y Doña Mariqui- 
ta quieren arrodillarse ; el lo 'es- 
torva, y los abraza. ' 
Eleuterio. Qué generoso! 
Pedro. Esto es ser justo: el que socor- 
se da pobreza desvalida , evitaudo 
a un ivfeliz la desesperacion y los 
delitos, cumple con su obligacion, 
BO hace mas, A 
Eleuterio. Yo no sé como he de pa- 
sar a usted tantos beneficios. | 


Pedro. Si usted me los agradece, ya 


ue los paga. 
Eleu:. 


Perdove usted, Señor, las locu- 
ras que he dicho, y el iwal modo... 


pié ,calle nueva de San Fernando, núm. 63 y 
64, juntoval mercado. Año 1822. AS 


Palencia : Por Mldefonso Mom 


Asust. Hemo sido muy imprudentes. 


Pedro. No hablemos de eso. Ml 
Antonio. 2'M, Don Pedro! qué leccion 


«me hatado usted esta tarde! 


Pedro. Usted se burla: cualquiera hu- 


biea hecho lo mismo en iguales 
crcunstancias. eS 


Antonio. Su carácter de usted me con= 


Ñ 


funde. : 


Pedro. El! los genios seran diferentes 


pero somos muy amigos, no es 
verdad ? : 


Antonio. Quién no querrá ser amigo 


de usted ? 


Serapio. Vaya, vaya! yo estoy loco 


de contento. 


Pedro. Mas lo estoy yo: porque no 


hay placer comparable al que resal- 
ta de una accion virtuosa. Recoja 
usted esaComedia (4! verla Comedia 

ue dejo sobre la mesa Don Her. 
mogenes. ) no se quede por ahi per= 
dida, y sirva de pasatiempo á la 
gente burlona que llegue a verla. 


Eleuterio. Mal huya la Comedia, (Haz 


ciendola pedazos. ) amen, y mi do- 
cilidad ' y ai tonteria: mañana asi 
que amanezca, hago una hoguera 
con todo cuanto tengo impreso y ma= 
nuscrito, y no ha de quedar en mi 
Casa na verso. e 


Mariquita. Yo encenderé la p>juela. ' 
Agustina. Y yo aventaré las cenizas, 


(1) 


Pedro. Asi debe ser: usted amigo, ha 


vivido engañado; su amor propio, 
la necesidad, el egemplo, y la fal= 
ta de lustruccion, le han hecho es- 
cribir despropósitos: el Publico te. 
ha dado a usted una le:cion muy. 
dura, pero muy útil, puesto que: 
por ella se desengaña. Ojua los 
que hoy tiravizan y corrompen el 
Teatro, por el maldito furor de: 
ser Autores, ya que desatinan co». 
mo usted, le imnitáran en desen= 
gañarse. : 
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